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Manifestante recibiendo humo para que se disperse el gas lacrimógeno. 
Fotografía de Resumen Latinoamericano.

Crónica del paro de junio de 2022
Undécimo día

Darwin Ponce

Música protesta, discursos de 
representantes estudiantiles 

a través de megáfonos y consignas 
gritadas en coro por cientos de estu-
diantes en contra del gobierno ecua-
toriano eran algunos de los sonidos 

que retumbaban en la avenida Amé-
rica el 16 de junio. Estos sonidos 
eran parte de la tensión social que el 
país vivió durante el paro de junio 
de 2022.

Junio sabor a octubre de 2019



Los exteriores de la Universidad 
Central del Ecuador fueron de los 

puntos de encuentro más  
concurridos por manifestantes.
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Los exteriores de la Universidad 
Central del Ecuador (UCE) fueron 
de los puntos de encuentro más 
concurridos por manifestantes. El 
centro histórico de Quito, la aveni-
da Diez de agosto cerca del parque 
El Ejido, la avenida Patria cerca del 
parque El Arbolito eran otros de los 
puntos de movilización más fre-
cuentados y con mayor capacidad 
de convocatoria. 

El paro nacional comenzó el día 
lunes 13 de junio. Sindicatos, orga-
nizaciones sociales, estudiantes y 
docentes universitarios protestaron 
en las calles de Quito durante la 

primera semana del paro. En dichos 
puntos se reunían cientos de perso-
nas para marchar en protesta al go-
bierno. El recorrido era casi siem-
pre hacia el centro de la ciudad. 

En esa primera semana, junto con 
unos compañeros de la Facultad de 
Comunicación Social (Facso) de la 
Universidad Central del Ecuador 
(UCE) acompañamos a la moviliza-
ción en la jornada del 16 de junio en 
los exteriores universitarios. 

Se veían cientos de estudiantes con 
carteles en el horizonte. Muchos 
estudiantes tenían instrumentos de 
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percusión y cornetas. Por cualquier 
lado que fijaba la mirada veía pasar 
una marea de carteles en contra del 
gobierno.

Ese fue el único día que yo estuve 
en el paro, pero tenía algunos com-
pañeros que ya trabajaban como pe-

Tras los primeros siete días de pro-
testas, la intensidad de las movili-
zaciones alcanzó uno de sus puntos 

Previo al estallido social, Guillermo 
Lasso cumplió un año como Presi-
dente del Ecuador el 24 de mayo 
del 2022. En dicha jornada, rindió 
cuentas de su gestión a través del 
Informe a la Nación presentado en 
la Asamblea Nacional. 

A unos cuantos metros de la Asam-
blea Nacional, Leonidas Iza, presi-
dente de la Confederación de Na-
cionalidades Indígenas del Ecuador 
(Conaie), anunciaba el inicio de las 
movilizaciones nacionales para el 
13 de junio. Dicho anuncio se dio 

riodistas, ya sea de forma indepen-
diente o para algún medio. Ellos sí 
realizaban coberturas de la marcha 
de forma constante y esporádica. 
Para su suerte o mala suerte, algu-
nos estuvieron en cobertura el 23 de 
junio.

Paralelismos políticos opuestos

La semana de mayor tensión social

en una sala de eventos de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana y de forma 
paralela al informe y discurso ofi-
cialista de Lasso. En aquella oca-
sión, Iza habló de las principales 
problemáticas del Ecuador en el 
ámbito de la salud, educación, eco-
nomía, seguridad y más. 

Aquellas problemáticas sociales 
que exponía el movimiento indíge-
na se sintetizaron en 10 puntos que 
fueron presentados en un comunica-
do de Conaie un día antes del paro.

más altos durante la segunda sema-
na del paro. A inicios de esa semana 
llegaron a la capital varias comuni-
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Manifestantes sostienen la bandera Whipala en los alrededores de la 
Casa de la Cultura. Fotografía de David Parra.

dades indígenas de todo el Ecuador 
con sus respectivos dirigentes. La 
UCE y la Universidad Politécni-
ca Salesiana (UPS) se declararon 
centros de asistencia humanitaria y 
recibieron en sus instalaciones a las 
comunidades indígenas. 

En cambio, en la víspera de esa se-
gunda semana se concretó la toma 
de la Casa de la Cultura. Policías 
lograron dispersar con bombas de 
gas lacrimógeno a los participantes 
de la vigilia en protección a la ins-
titución cultural que fue allanada en 

horas de la mañana del domingo 19 
de junio. 

La capital amaneció con esa noti-
cia. De forma paralela, la circula-
ción por la ciudad se convertía en 
un dolor de cabeza. Cada vez era 
más difícil moverse en la urbe. Por 
esa razón, la Empresa de Pasajeros 
de Quito anunció la suspensión de 
servicios del Trolebús y Ecovía a 
través de Twitter en la noche del 
martes 22 de junio. Trabajos, es-
cuelas, colegios y universidades se 
mantuvieron en la virtualidad.

David Parra, fo-
tógrafo indepen-
diente y compa-
ñero de la Facso, 
decidió salir de 
su casa durante 
el onceavo día de 
movilizaciones 
para hacer una 
de las cosas que 
mejor se le daba: 

El fotoperiodista
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"Por amor a la profesión"

fotografiar movilizaciones socia-
les. Desde 2018, David acudía con 
frecuencia a distintas marchas so-
ciales. Ha colaborado con distintos 
medios alternativos cediendo los 
derechos de sus fotos. El paro de 
junio de 2022 marcaba su regreso a 
este tipo de eventos luego de ausen-
tarse a ellos durante la pandemia. 
Se movilizó a pie desde su casa en 
el sector la Vicentina hasta los exte-
riores de la Pontificia Universidad 
Católica Del Ecuador para la cober-
tura. 

La revisión de noticias y aportes de 
otros colectivos fotográficos ayuda-

Jessica Caizachana, periodista in-
dependiente y también compañera 
en la Facso, se animó a realizar co-
berturas del paro pese a no pertene-
cer a un medio. Tuvo un momento 
de introspección en el cual analizó 
que estaba a punto de graduarse. 
Por esa razón, debía hacer lo que 
un periodista hace: informar a las 

ron a David para contextualizar el 
panorama al que se iba a enfrentar 
en una nueva jornada del paro. Sin 
saber lo que iba a pasar en el oncea-
vo día, David sabía lo que tenía que 
llevar en su mochila. 

Él tenía cierta experiencia cu-
briendo estos eventos. Por ejem-
plo, hizo algunas fotos del paro de 
octubre del 2019. El 23 de junio 
llevó cigarrillos porque ese humo 
ayuda a recuperar la respiración 
en un ambiente contaminado de 
gas lacrimógeno. También trans-
portó leche para el ardor de piel, 
casco y gafas.

personas. Las noticias que veía del 
paro le motivaron a salir debido a 
que, según Jessica, muchas cosas 
no contaban en los “medios tradi-
cionales”. Ella se alegraba por el 
trabajo que hicieron periodistas de 
medios alternativos e independien-
tes que, como ella hizo, informaron 
“por amor a la profesión”.



Jaime tenía claro que el reportero 
debía palpar la realidad y que el 
periodismo se hace en la calle.

134

Crónica del paro de junio de 2022: Undécimo día

Jessica tenía a sus contactos al tanto 
de las jornadas del paro mediante 
estados de WhatsApp. También uti-
lizaba Twitter. Durante la segunda 
semana del paro no pudo regresar 
a su casa. Durmió en la casa de 
un amigo para movilizarse mejor. 
Otros dos compañeros le prestaron 
la ducha y le ayudaron a lavar su 

Jaime Quizhpi, otro compañero de 
la Facso y periodista de Radio La 
Calle, cubrió las jornadas de mo-
vilización de principio a fin. Jaime 
venía trabajando en Radio La Ca-
lle desde hacía varios meses. En el 

ropa. En contraste con David, Jes-
sica vivía su primera experiencia en 
coberturas de ese tipo. Solo conta-
ba con dos cascos de bicicleta, uno 
para ella y otro para su camarógra-
fo. En un momento sufrió esta inex-
periencia y vomitó hasta casi des-
mayarse debido al gas lacrimógeno.

noticiero de las mañanas era opera-
dor. El paro llegó a él y él al paro. 
Durante los seis meses previos a ju-
nio, Jaime hacía notas para su me-
dio, pero él quería algo más. En las 
manifestaciones, los reportajes y las 

El periodismo se hace en "La Calle"
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23 de junio de 2022: el onceavo día de movilizaciones

transmisiones que hacía le llenaban 
más. Jaime tenía claro que el repor-
tero debía palpar la realidad y que el 
periodismo se hace en la calle.   

Al igual que Jessica, Jaime tuvo que 
dormir fuera de su casa en la segun-
da semana del paro. Dormía en las 
instalaciones de Radio La Calle y 
viviendas cercanas al medio de al-
gunos conocidos.  Sus jornadas se 
alargaban hasta las 11 de la noche 

En sus coberturas, mis compañeros 
vivieron algunos de los eventos más 
importantes del día 11 del paro. Jai-
me, David y Jessica coincidieron en 
que la escalada de violencia era ma-
yor en la segunda semana del paro. 
Aun así, estaban en las calles. 

El inicio de la jornada los tomó por 
sorpresa. El pedido de la dirigen-
cia del movimiento indígena que 
buscaba el retiro de la policía de la 
Casa de la Cultura para realizar una 
asamblea allí fue aceptado. 

debido a todos los hechos relevan-
tes que pasaban. 

Llevó un casco durante todas las 
movilizaciones. Comentó que en 
varias ocasiones el chaleco y el ga-
fete de prensa le salvaron de agre-
siones policiales, algo con lo que 
David y Jessica no contaban. El 
23 de junio vivió algunos momen-
tos que se quedaron grabados en su 
memoria.

Policías abandonaron esos espa-
cios. Mientras tanto, alrededor de 
cinco mil personas marchaban des-
de la Universidad Central hacia la 
Casa de la Cultura a las 10:30 de la 
mañana. La marcha era pacífica y 
liderada por las mujeres. La policía 
cedió el espacio que tomó a la fuer-
za unos días antes. En ese recorrido, 
David vio expresiones culturales 
que sucedían en la manifestación 
que algunos medios no mostraban. 
“No todo es un manifestante lan-
zando bombas molotov y policías 
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Expresiones culturales en el onceavo día del paro. 
Fotografía de David Parra.

que los reprimen. Hay un universo 
de significaciones en torno al paro”, 
mencionó David.

A lo largo de la avenida Patria, se 
veía a comunidades indígenas que 
marchaban al son de ritmos andinos 
con instrumentos de viento. Toda 
clase de artistas musicales acompa-
ñaban a las movilizaciones indíge-
nas. Era una marcha en la cual las 
expresiones culturales tuvieron pro-
tagonismo. 

Por otro lado, Jaime presenció la 
“recuperación de la Casa de la Cul-

tura” aproximadamente a las 11:30 
de la mañana. “Todos estaban ya en 
el lugar (Ágora de la Casa de la Cul-
tura) y la policía abrió las puertas. 
Todo fue pacífico. Yo también en-
tré. Con todos adentro empezaron 
a gritar un montón de cosas que te 
alegraban la vida. Era bonito saber 
que se recuperó algo que siempre 
fue nuestro y que fue arrebatado de 
una forma densa”. En ese momen-
to Jaime percibió que se logró un 
triunfo viendo la Casa de la Cultura 
con las comunidades indígenas den-
tro.
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Comunidades indígenas ingresando a la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Fotografía de Alfredo Cárdenas.

El sonido ensordecedor de las cor-
netas retumbaba con el eco del ágo-
ra. El teatro de la institución cultural 
con capacidad para más de cuatro 
mil personas estaba lleno. Había un 
sold out, como si se tratase de un 
concierto de algún artista nacional o 
internacional popular con una gran 
capacidad de convocatoria. Las 
manifestantes ondeaban cientos de 
banderas ecuatorianas que pintaron 
el ambiente del teatro de colores 
amarillo, azul y rojo.  

Luego, Jaime tuvo un inconvenien-
te para su trabajo de reportería. 
Presuntamente existían inhibido-
res de señal que obstaculizaron su 
transmisión. Una hora más tarde, 
un grupo de manifestantes dejó la 
Casa de la Cultura y avanzó hacia 
la Asamblea Nacional. En ese tra-
yecto, un grupo de mujeres ofreció 
declaraciones a la prensa. “La situa-
ción para ellas era muy difícil. La 
situación de pobreza era fatal. Ellos 
buscaban un futuro mejor para sus 
hijos. Esas abuelas, esas mujeres, 
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Herido atendido por otros manifestantes. 
Fotografía de Resumen Latinoamericano.

esas warmis que estaban ahí lo de-
mostraron. Era tenaz ver como esas 
mujeres trabajadoras empezaron a 
llorar. Exigieron algo justo al go-
bierno”, recordó Jaime.

Enseguida de eso, la marcha pacífi-
ca se acabó. “En una foto que tomé 
se ve a toda una masa gigantesca 
de manifestantes aglutinados con-
tra unos 30 policías y en el extremo 
derecho está un coronel hablándo-
les”. Ese momento que David re-
cordó también lo vivió Jaime. El 
espacio entre las warmis (mujer en 

quechua), que encabezaban la mo-
vilización, con los policías era de 
metros. Esa distancia iba desapa-
reciendo poco a poco y la tensión 
aumentaba. Empezaron los empujo-
nes y acto seguido se veía en el aire 
las primeras bombas lacrimógenas 
del día. Los manifestantes se tuvie-
ron que replegar hacia El Arbolito.

David mencionó que las bombas de 
gas lacrimógeno eran demasiadas. 
En horas de la tarde, los parques 
El Arbolito y El Ejido fueron total-
mente bombardeados por bombas 
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Manifestante atendido por paramédicos en el parque El Arbolito. 
Fotografía de Resumen Latinoamericano.

lacrimógenas. Jaime también esta-
ba en un ambiente rodeado por gas 
lacrimógeno debido a la cercanía 
de Radio La Calle con la Asamblea 
Nacional. David y Jessica fueron 
testigos de cómo los chicos paramé-
dicos hacían su trabajo en medio de 
este ambiente hostil. Atendían a va-
rios manifestantes. “Algunos esta-
ban con los rostros ensangrentados, 
otros asfixiados por el gas”, contó 
David. Esa tarde en la que mis com-
pañeros hacían sus coberturas mu-
rió Henry Quezada, exestudiante 

del Colegio Mejía, en el parque El 
Arbolito. 

La Conaie informó que fue por 
perdigones. La policía comunicó 
que no los utilizaron. Culparon a 
los manifestantes. Se deslindaron 
de cualquier responsabilidad sobre 
esa muerte. Mis compañeros decían 
que fue de las jornadas más violen-
tas por la represión. Patricio Carri-
llo, ministro del Interior, coincidió, 
pero no por la represión policial 
sino por la violencia de manifestan-
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tes. “Hicimos un gesto de buena fe, 
pero ha sido la jornada más violenta 
desde que inició la protesta”, sen-

tenció Carrillo.  

Así terminó esa jornada, en medio 
del aumento de la tensión social.  

Estudiante de la Facultad de Comunicación Social de la Uni-
versidad Central del Ecuador.

Darwin
Ponce


